
Sesión del día 25 de noviembre de 1927. 

PRESIDENCIA DEL DR. PI SUÑER 

Sobre la fisiología ,de la próstata y de los testículos. 

.. . Como esta as la primera vez que tengo el alto honor de ocupar la tribuna de esta doct:% 
,corporación, debo antes de entrar en materia expresaras en primer t é k i n o  mi más profundo 
agradecjmlento por . sincera hospitalidad con que habéis acogido mis'propósitos de hablaros so- 
bre las inquietudas científicas. que desde tantos años vienen preocupándome. 

Ignoro si sabré interesaras, pero tengo la completa seguridad de que vuestro preclaro jui- 
cio adivinará mis entusiasmos, y cobre todo la ferviente voluntad de hacer algo Útil para la hu- 
manidad doliente. 

Tampoco quiero desperdiciar esta ocasión para expresir a la M. 1. Real Academia de 
Medicina de Barcelona, a los honorables miembros que la componen y a los que con su saber y 
filantropia conquistaron para esta corporación el gran prestigio que disfruta, mi eterno agradecl- 
miento, porque si algo vale, si algún mérito merece la labor científica d i  toda m i  vida, corre* 
pondepor completo y dimana de la labor cu&tural y del espiritu que se respira en esta venerable casa 
de  la que ine honro siendo desde largos años socio correspondiente. , 

Allá por el año 1902, cuando recién salido de las aulas andaba perplejo y desorientado bus- 
cando un albergue que amparara y protegiese las ansias de trabajo que aguijoneahn mi espíritu, 
vinisteis 'vosotros con vuestros concursos' de premios a señalarme la senda qbe hahia de conducir- 
me al logro de %os ideales soñados, y f ~ é  tambiéii un venerado maestro de esta casa,.el inolvidable 
Dr. Turró, quien al mismo tiempo me abrió de par en par las puertas de su Laboratorio Muni- 
cipal para saciarme en la fuente de la 'Biología experimental. . .  . 

A su tiempo reconocisteis el esfuerzo que significaba aquella labor, y la premiásteis bonda- 
dosanlente oon el Accésit al Premio del Dr. Gari. 

Es difícil imaginar lo que representa para un joven lleno. de ilusiones y de .voluntadversr 
aplaudido y premiado por hombres tan conscientes como los que integran una Corporación de 
tanto abolengo como la de que formáis parte. Sólo os diré que al salir de la sesión inaugural y ' 
aun con los diplomas en la. mano ya trazaba el plan de trabajo del próximoconcurso que había 
de celebrarse cuatro años más tarde. 
. , Esta vez. fui más afortunado y por la memoria que sobre "La nuera íisiologiade la pms- 

tata y de los testiculos" presentamos con el Di. M. Parés, se nos hizo el gran honor de conce- 
demos el premio del Dr. Gari, d a  que para msotros no sólo representaba un aplauso y un 
estimulo, sino. una especie de  beligerancia en el terreno de las investigaciones científicas que hizo 
que no abandoná~mos jamás, la experimentación biológica. Por esto el malogado Dr. Calleja, lo 
mismo que el añorado Dr. Turró, os han ido comunicando sucesivamente las conclusionnes de nues- 
tros estudios urológicos, y vosotros en recompensa, ,os dids te i s  .mandamos ,wa calurosa felici- 
tación cuy& oficio guardó' como' de valor inapreciable. , ' 

Después de un período de reposo forzado vuelvo +y personalmente de nuevo a la casa; 
paterna a ofrecer el fruto de la semilla que vosotros sembrásteis en tiempos pretéritos; acogedla 
con benevolencia que son los alientos del homb~e eternamente +decido. 

Cuando gracias a los estudios anatómicos de Gosset y Proust, Albarrán hizo 'y aconsejó 
por sus excelentes resultados la prostatectomia perineal. ignorábaws el porvenir s ~ u a l . d e .  los 
enfermos operados y por eso se nos sugirió la idea de estudiar experimentalmente la fisioio- 
logia de la próstata, porme este problema estaba muy olvidado en tos tratados clásicos. 

Con Martín Parés llevamos a cabo una série de experiencias que nos condujero~ a ,  sentar 

. . 



que la próstata tenia: s a l a ~  secreción exlana ya d e s ~ ~ & @  por Casper, P o s ~ ,  Furbringer &c. 
destinada a prolongar la vida de los esperpatozoides y,un.a,scneción interna de virtudes esper- 
matorreícas y espermatogénicas'qúe no habia s ido descrita por nadie. 

Este problema no ha dejado, a p+r de los años transcurridos, de interesartios y como 
reconocemos el error de algunas de'&est&s ~ o n ~ c l u c i o n ~ ~ v a & o s  'en este trabajo i rectificarlas y 
a explicar las causas que nos indujeron a la errónea interpretación de alguna de nuestras experien- 
cias. 

Haremos una ligera hist ios ; experimentos que fueron l.a base de nuearo 
trabajo. . . , .  . . , . , 

Antes de entrar en el ion que m s  interesaba juzgamos oportuno hacer un 
estudio de anatomía comparada que habia de comprender el de los aparatos sexuales de las anima- 
les que pudiésemos adquirir. A este efecto est j inmos el del toro, caballo, cerdo, perro, conejo y 
cobayo. , . . . 
' ' '  'L.& impresiones de &tos es'tudios nos indujeron a creer que los órganos calificadrts 

de. vesículas seminales no eran tales sino .simples gláiadurEas cuy* secreciones empujan el licor 
prolifico hacia la uretra. Esta crtencia se 110s confirmó cuando apenas pudimos enwnfrar esper-' 
rnatozoídes en .su contenido y cuando vimos que el color del producto de su secreción 'variaba 
extrroidinarianiente del de los testiculos. 

Más que. vesiculas seminales debiéramos llamarlas glándulas eyaculadoras yi.que'iacrifi&ndo 
un'cobayo inomentos antes de un coíto se observa qbe el licor amarillo protedente de 'los deie . 

rentes se antepone sin 'mezclarse al nacarado de las aesículas seminales que  aguardan e n  la urq:, 
; , . >  , . ,  tra posterior el insiante de ser lanzados por el meaio. " ' "' ' ' 

:Para nosotros el verdadero reservorio del semen es la ampolla de Henle o sea la dilatá- 
ción terminal 'de los deferentes que es donde se encuentra detenida más cantidad d e  esperma 

También descubrirnos que' la .próktata es una glándula que tiene un volúmen variado de'  
q ie  desde el perro que posee una próstata gigante al toro  q u e  la tiene -rudimentaria, 

hay toda una escala que guaida cierta proporción con el  de las vesiculas seminaks, de manera, que. 
ene l  gato y e n  e l  perroque es dondela próstata adquiere mayores proporciones se hd&n,'ausen:' 
tes ..di, las .;: glándulas, sexuales accebrias. (dichas ,vesí~ul& senlinajes) y. viceversa el toro, do6ayo y 
&nejo, que dstentan:unas' glándulas .eyaculadoras voluminosaS, disponen'de una próstata diminuta. 

Estos datos nos despertaron la  idea de queka!~~~fó$ata,. debe 'ejercer a l g u l ,  f+ón capaz 
t .  . . . .  , . ,,,: . , A  

d&susti,ttuir la de las ~esículas' Sekinal'es, pero que no Seria &.su aspecto eya&lador . . porque . su ~ se-, 
creción es escasa y le falta el, instrumento. conque einpujaf el gemen: ' 

' 

' .  Según Wilms, Posner y Julio Jacobsohn 'h $lándulas accesorias de? aparato genital pue:: 
d e n  dividirse en dos grupas ,bien definibos ,en sus aspectos a'natómico; -fisiológioo y embriotó- 
gicos.:En r:, , ; , 2  el primer gmpo,comprenden las dichas vesículas seminales y las glándulas de las pa: 
redes d P l &  deflretitei L'eh 'es' S&tindogrnpO- nO más que la pióstata. Gracias a las secricioñes 
de las primeras el espermatozóide progresa y por la de la última~aumenta su vitalida&. 

Por esta causa es posible que 'la próStata no disponiendo de ningún medio directo para 
. . trasladar el. gérmen prolífico pueda ' Canseguirlo por otras procedimiéntos. , . 

, Siguiendo nuestras. observaciones también nos ;sorpréndio.que, :el 'animal ,poseedor de u&, 
1:' .. p;óitata pequeña poseyera, en cambio una gran athpólla de He& -9 al 'oóntrario qüe  é l d ~ f e r e ~ t e ' i o  

<e, . ...jl. dilatase . . . . .  en. > : su ... terminación cuando ,el .aiinial ,contara o n  una glándula prqstjtica.c6inO,enel. . . .  peiro'y..el.ga,to, : ..... . .  . >  . . . .  
. . .  . . .  

Estos hechos parecieron demostrarnos que cuando falta la ampolla de Hen1.e 'O sea el ver-: 
(ladero reservorio del seiiien. la próstab 'puede suplir su defecto y no en ei  coniepto de acumu- 
l~rlo,:.pqes. le .falta :receptáculo, sino. de, expulcarie del testiculo en el mismo +to de la. excita- 
ciOnse&aI, 'c6ino p& en-el perro que Eomb'himosdichoes el áriirna1:ijue tiene f a  prgtata ,m&, 

. . 
. . . .  desarrollada. . . . . . .  

.. .; . ! ~~pkhada,.esta.:fu"c@n por los :datas.que tan lucidamente, nos rivilaba' 1; anitokiacom- 
Pa+ada, pensamos Con ' Parés'si esta 'misión podía desempeñarla la próstata gracias a una, se- 
creciOn interna y como nadie.hasta la fecha habia concebido esta, idea. pens,amos,,q.los medios .de: 

;.3 .!.:>dd..i,;, <: comprabarla euperimentalmente; y a este efeito, escojtmos el pei.io' c6& , an i~l 'd i -6xpi f imei ta - :  
. . . . . . .  I ,  I . : .  . l .  . I . . . . . . . . . . . . . . .  -. 



ción, primero porque nos era muy asequib!e, y segundo porque es el anunal que posee la prós- 
tata m& desarrollada. 

Empe~am~os por estudiar la influencia del 'extracto glicérico de pr6stata sobre el testículo 
y sobre las funciones sexuales, porque era hacia . donde-nos . ,. enckninaben . .  . las observaciones conse: 
gitidas en los estudios ile anatomía comparada ' ' 

Las inyecciones subcUtáneai de .pros' ta,t i~ .en un '  perro bien nutrido, consiguen aumenta 
el producto de laS eyxulaci6nes en la masturbación. Ci se cqntinúa inyectándola,'diahamentepor 
espacio de I mes, b s  perros se hacen azOosp&micos, y d. pioaucto eyaculado s e  'hace jnsignifi- 
cante. Al mismo tiempo los tésticulos: se atrofian y iligan a pérder h s t a  I' cdtímetró de su diá- 

. I, ' .  .. ~ , metro loneitudinal. 
~ & r a  si idministiai;>os la prostatina por'iia end'ovenoia y'a un tiempo s i  d<scub;c el testic;i~iq. 

bese' como se congeitiona, pero s i  antes de inyectar l a  prostatinX'cortamos el deferente.al*ras del 
epiiiidimo y se agúarda a que'cese la hemorraga,' veremos comq .tan pronto penetra el extracto dé 
próstatX:en el' torrente Circulatorio,' reaparece l a  hemorragia en laherida ilel epididimo y d e i  ori: 
ficio de éste mana un chorro sutilisimo de un nacarado licor prolifico  que^ va perderse e n l a  sangie . , .  . . . , ! . ., .. . , .  , , ,,. 
rutilante de los :alrededores : .' 
, ,.. " 

- Regiitido este experimento varias .veces, pude cohpi-obk qriela'piostatinti osraha siembre 
como' un gian vasodila2ador de  la circulación testieulai; y +e Ir influencia espermatorre~ca se acen- 
tuaba másen  las pulpas blandas y jugosas, y eTa -exigua en- 1oi testículos eñtlurecidos jr enjutos. 

, ' Estos liechos nix autorizaron a 'afirmar que. la próstata, mediante su SecreciÓIn internz 
vasodilata las testículos',y.-il mismo tiempo favorece la'expulsión del líqtildooonfenidó en los'tu- . . . .. , . . ,. . . bos seminiferos (acción eipennatorreica). 

No seria extraño que el aumento d e  la tensión intratesficular que' deteriiiiria Sa' inflaen- 
tia. vasodilatadoia' de la próstata, fuera i n a . d z  las cjusas mis  importantes que intervinkan en 
la salida del 'IiCor testicular'durante la excitación gehésica, toda.vei que la albugíhea por su 'dure22 
no 'se' presta a'ceder ente'la presión interna, y entonces los 'tubos~se'miníferós resultan'estruja* 
dos" y no tienen 'más remedio que liberar su confeiiido', Seriaal'gd 6or.+arable 'a 'lo que dcurr'e 'con 
la 'orina'que :rodea $1 glomérulo'de Malpighí 9 que a beneficio, de la dilata&Óri.qiie- este experi- 
menta diirante el sistole, s e v e  obligada a enfilar el canaliculo porque le .obliga l a  resistencia de . , ,  . . .. ,~ " la'cápsula de' Rowmann. . ' - " " *  

Convencido< de '  los $fictos de l i  piostatina n6s'faltaba conocer Io'que suckderin a l o s  te$- 
ticulos después tie la sustracción' de la próstata, pero al consultar los- tratados de veterinaria nos 
encontramos con'que bajo el nombre de prtatata se' ínbolucraba'n m u y  distintas, 'y que 
muches de los que'hahían'extirpado la próstata bajo Knos expeiinikiitales no extiajeion más qde 
Órganos llamados las próstatas por lo5 "eteiinarios y que en realidad no'efan más glá~iifnlas'similare.; 

<~ ., . . .  . a' las que ¿?ox%ien% las vesículas seminafes. . . , 

Es  más; muchos de los opoterápicos etiquetados. bajo el nombie de 'prostatina, n o  con 
tienen ningún"co@on$nte de'la glánduli, ya que procede de las 'célehies pr6statásdé lo5'veteri- . ,. 
nSiiuS, y que no tiene ningún piare61tesco con'la que nosP interesa. , ' '' ~ ... 
. . 
.. , -De modo que 'hemos'sido l o s  'primeros en estiipar.la próstaá por vía experimental, y no 

es'extraño que tuviéramos dificuliades para elegii'la mejo'i técnica'; iio obstante, pudimos.veri1 
ficar 'nqerosTs proitatectomiis, y'los perros 'fuepon sacrifi'cados a diferentes. épocas. para estudia'c . .  . . ~. 
los cambios que se operaban en los testes. ' ' '. 

. .  . 
. " 

Los- resultados fueron parecidos e n  todos, los "casos. Primeramente. ap?re6ó. una Zoosper- 
mia .en 16 míiltiplcs masturbasones que se les pradticaba;per"o entri 'i y 2 mes& de'labpera- 
ci6n vimos con sorpresa que en la escaga cantidad de semen eiaculado podla descEibrirse algún es: 
permatowide. Durante la época de 12 azoospermia'Ios. testiculo< Se. endurecian'y perdieron 'algo de 
sii volumen, e histo1ógicamente'~'pÜdo bbséfiarse que se hiper$lasiaba eI tejido intertubular, por lo 
que los tubos seminíferos era,$ esirechos y'can un epitelio ilescamido que dejaba ai'descubierto~ la 
membrana Easa1:En muy pocos puntos se veían más he I ó 2  filas de epitelip, de modo que hacia 
la impresióndeun~testicuio en vías de atrofia j con'señales 'de profundas 'alteraciones del pro- 
ceso'espen~iato~énicc hasta cl punto de qbe en ciertas regiones estaba casi anulado. . . 

Con la. reaparición de los. espermatozoides é n  el siinen, vino una nornializaci0n de.104 tes- 
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ticulos y se reabsorbió el tejido intertubular, y entonces los tubos recobraron el calibre perdido. 
y su epitelio las diferentes filas representativas de los diferentes estadios, porque pasa la es- 
perrnatogonia hasta llegar al espermatozgide. A. un tiempo el testieulo recobró s q  volumen pri- 
mitivo y la pulpa su blancura y jugosidad caracteristiicas. 

E l  resurgimiento de la vida sexual coincidió con la regeneración de la próstata, pues en- 
tonces nos enteramos .que nuestra prostatectomia no 'había, sido' absoluta, ya que por respetar la 
uretra nos limitamos a limpiar cuidadosamente su perímetro de todos los restos glandulargs, y 
por lo visto algún elemento se escapó de nuestro, hiqturi y dió motivo a su hiperplasia. . . 

Tal como sucedieron los hechos pareciónos quélos trastornos funcionales y anatómicos de losj* 
primeros tiempos que sucedieron a la prostatectomia que encerraban un verdadero trastorno y caii 
una suspensión de la espermatogénesis podían atribuirse a la ausencia de la próstata o mejor a 
la  inhahilitacian- de l o s  restos que escaparon de la prmtatectomia..,y este criterio se nos reforzó 
todavía más cuando presenciamos que el restir0;imiento de las funciones sexuales @no a coincidir 
con la regeneración de la próstata. Es.  en virtud d* estas pruebas que dijimos que la próstata te- 
nia en nuestro organismo un papel espermatogénico. 

Esta conclusión :fué combatida por Piiie Sureda. B~rtr ina,  Perearnau y Company, en vir- 
tud de alie después de haber practicado la prostatectomía total a un perro en el'seiitido absoliito 
de la pal?bra. va que extirparon toda la próstata con su uretra, no vieron lasiispensión de la es- 
permatoeénesis, y sí la presencia de e~oermatozoid~s: 

Inútil es decir que este hecho nos impresionó profundamente. y más todavía cuando en 
amistoso coloquio con el Dr. Proubasta. éste nos hiio ver Su extrañeza de que una función tan 
importante como la de la espermatopénesis estuviera a merced de un sólo órgano, pues en su con-~ 
cepto había de estar ligada con 'las- energías de todo el organismo. . 

En efecto! a partir de este momento nos en t r6  la sospecha de que probablemente no ha- 
hípmos acertado la internretación del origen de laevidente atrofia testicular que sutisiguía a'nues- 
tras extirpaciones de la próstata: sin embargo nuestro errOr era razonable, ya que la regresión his- 
tológica de las células nobles del didimo coincidió con los momentos que la prOStata estaba anulada 
; el resur@imiento de la esoenn?togénesis s;ncrónicamente con- la 'regeneración de los elementos . . 
prostáticos .escanados de la éxeresis. 

Pero alrededor de los procesos exnerimentales piran tantas factores desconocidos u olvida- 
,don que n i e s  de extrañar que a veCes el hiólneo' se pierda en su ihterp'retación como nos suce- 
dió a msotros. Pero en nuestro caso si  resultó equivocada. la 'hipótesis de que la p r k ~ t i t a  tien? 
nna virtud e.inermatopénira. auedan e n  pie' los hechos de que los testículos's raíz de las interven- 
ciones nracticldas sobre la glándula prostática 'presentaron- una atrofia manifiesta, 'indudable y . . 
transitnria así c o k  tamhién una azoosnermia cifcunstancial. 

Estos fenómenos merecen ser estudiados y nad;e más q'lie. la' observaci0n biológica puede 
. . orientarnm en el estudio de este problema. 

E s  de todos coiiocido que en los animales de sueño irivernail se atrofian los caracFeris 
sexuales secundarios (canto, acometividad.' plumaje, etc.) al mismo tiempo que crece e l  tejidl 
interseminifeio v se paraliza la espermato~ériesis. Pero también es sabido que con la entrada 4e 
la primavera que es criando la natliraleta prodiea $ los animales 105 alimenta y los beneficios 
de una vida agradable, despierta la sexualida8 y, -con ella, el.florecimiento de Iqs atribu- 
tos genitales y en particular de la espermatoeénesis. . , 

Esta conducta de la naturaleza es salvadora' para la especie puesto que hace depender la 
reproducción de las condiciones del ambiente y en particular de los medios nutritivos de que dis- 
ponen los animales en el momento de la fecundacion con lo cual se evita que puedan reprodu- 
cirse en lo* momentos. w r -  la vida es más dificil y al revés. 

Cuando para estudiar los efectos de la prostatina nropináhamos a los perros diariamente 
y por viti subciltánea canaidades crecientes d e  extracto de próstata, pudimos convencernos que 
era un gran tóxico del organismo y perticularmente de la glándiila testicular; pues bien, des- 
pués de un corto periodo en que todas las glándul.as sexualec dieron muestras d e  hiperactividad, 
entramos en una situación opuesta señalada por una hiposecreción que era el fiel reflejo de la 
atrofiaque se iba operando en el testículo y en la próstata en un extremo tan marcado que el 



primero lleg6 a perder en algunos casos cerca de un centínletrQ, de diámetro y en todos fué asal- 
tado por un proceso de esclerosis del elemento intertubular que lfegaba a ahogar los tu& y 
hasta detener la espermatogénesis o sea algo pirecido a lo qee ocurre en los testículos de los 
animales de sueño invernal. 

Como si no bastara este parecido, a! dejar depropinárles la prostitina vino un proceso 
de reintegración espontáneo, anatómico y funcional de los testes y de la próstata que no lo hemos 
visto jamás en ninguna de las atrofias de los-demás órganos de la economia y que es idénti- 

co al que se  observa en b s  testículos de los animales de sueño invernal cuando pasan, del in- ,, . . .. ir.erno al verano. 
Análogos hechos observamos agotando por meiio de dos. masturbaciones Siarias durante 

u n  neriodo dedos  meses el órgano de la reproducción. A l  terminar la experiencia los- testículos 
y la próstata estaban sumidos en la más intensa e'sclerosis del tipo tantas veces descrito y 'lneeo 
tras. el reposo estos órganos supieron por si solos reintegrarse a la normalidad sin dejar ,rastros 
d$ borrascoso pasado. 

.Cuanto acabamos de ~ f e r i r  nos de.m~~es:tra h*sh la sac:edad que la función de b s  t e 5  
ticulos es sensible a las 'condiciones climatéricas, a la, naturaleza de los.,alimentos,. a las influen- 
cias de los tóxicos y a la disfitnción genital por modo que <u$an grabadas en el perro bajo 
Tina reditcción marcadisima del volúmen y consistencia de. los testes ,, y p o r  una hiperplasia del 
tejido interstici?l que iedunda en perjuicio d. nniteiin seminífero hasta el punta que este se 
descama y lleea a sufrir .un paro y una perturhación dcl proceso de la ,espe'rmatoy(énesis. '' 

. . Al re\& d e  lo nite ocurre en. los demás brganos las lesiones ,e< los testículos nn toman 
estado definitivn y aun las más pronunciadas son capaces d q  volver a la normalidad sin deiar 
hiiellas tan.pronto .como desanarece el factor .prodocante. con lo que se nos demuestra que el ór- 
rann. de la reprodi~rción atesora un caiidal de enerrias casi inazotahle v .  que solo las m~alas 
condicione de su nutrición son cppaces. de ponerles freno, pero abi cjve mejbran renace la 

,,,. personalidad del aparlto con todos sus atr;hutos. . . 
. , Esto 'quiere decir que las. múltiples pertnrbacione. que sufre nuestro organismo durantela 
vida, no pasan en balde y que todas ellas durante ru actuación hacen mella en el órgano de la re- 
producción alterando su estructura , y  las fiirtcio nes de su dependencia. Por tanto.cuando prostatec- 
tamizamos a los perros que pusimos bajo la influencia.t'óxica del cloroformo, del th?. trau-' 
mático y de la fiebrepostoperatoria con su consiguiente toxémia, de la.autofagia que'exige la ano- 
rexia que sufrían nuestros operados, y.por fin la desaparición .del 9 % de un .Órgano- como 12 

próstata que provoca la vasodilatación de los testícuIos,, reprodujimos casi todas. las condiciones 
que por la ohservación y por la experimentación hahiamos visto que conducían a la .atrofia de los 
testiculos. -No tiene nada de extraño que, desconociendo la facilidad que ..tiene el órgano de la 
reproducción para ,alterar su eitructura. y la e~permatogénesis en cuanto et organismosufre los 
efectos.de algún trastorno tóxico,,e ignorando e! poder de .yein&gración de que es capaz el .test¡- 
ciilo tan pronto como desaparecen las.causas qiie Ia.pertrirbaion, no es extraño, repetimos, que atri- 
huyésemos a la ausencia de la próstata loque  e n  el frtito.de un trastorno general que perturbabi. 
la esperrnatogénesis como antes.10 conseguía el frío, la proStatina y la masturbación ejercida en 
un grado patológico: * .  .. , . .  . . 

Delante nuestras afirmaciones no faltará quien nos diga que las variaciones de volumen y 
consistencia que se.descubren.en los testes de los perras sometidos-'a. las múltiples experiencias 
relatadas, no se observan en el hombre bajo forma ,tan ostensible,' y que quizás es aventurado 
creer que el .fenómeno se reproduce en el misml sentido en ambos seres:- 

La especial atructura del aparato genésico del perro exige que las manifestaciones morbosas 
de sus testículos adquieran una ostentación externa que n o  pueden alcanzar los del hombre. 

Y a  hemos dicho que el perro carece de vesicblas seminales y de reservoyio espe'mático 
a. la .terminación del deferente, asi es que en la constitución d e l a  esperma, la próstata no aporta 
más que la pequeña cantidadde'iiquido que capaz de segregar y el te~ticulo~que necesita sub-, 
ministrar el noventa por ciento del licor espermático que se consume aurante el coito, cosa ex- 
traordinaria, si se tiene en cuenta que en el hombre se invierten los términos, pues el semen esti  



compuesto, en su mayor parte por e l  producto de -las vesiculas seminales, y e\olí,qu:~o testicularno .-. 
liace 'más que salpicar de espermatozoides las secreciones de las demás glándulzs sexuales. 

. . . Esta-especie. de siembras la operan por su cuenta los espermatozoides en las correrías que 
en virtud de sus moviinientos propios hacen durante los intérvalos que separan loc actos gen& 
s iws  hacia los eyaculadores y las vesículas seminales. - - . . 

.: En la eya~ulación~el contenido de las vesicnlas~seminales se s u m a y  empuja-'al que sale dn 
las .ampollas de Henle, pero como son-pequeñas y tienen pocas reservas durante. su .coiitracción, 
se proyecta un chorrito tenuísimo que va a -caer en los eyaculadores para ir sembrando de esper- 
matozoide~ el' paso del líquido vesicular. 
,. 'Para  e t a  mpniohra basta una insignificante cantidad de 1íquido.como puede comprobarse 
examinando ,una esperma recién emitidaj pero-en el perro, que, como hemos dicho, no tiene ampo- 
llas de He~ile, vesiculas seminzles ni ,su -próstata, es capaz.de segregar gran cantidad. de 1iqbido;los 
testículos ,deben proporcionar casi todo e1;semen que se necesita para el acto del coito, y c o m o  
este producto no puede improvisarse porque es el resultado de la evolución. de la célula seminal, 
es ,forzoso pensar que en .el: acto del coito los testículos del, perro vacían .el conten:do de los 
&os, y por esto el acto g.uiital se prolonga como en n<ngÜn,otro animal, porque debe recorrer. una 
mayor-distancia y no dispone en cambio de ninguna bomba jmpelente como el hombre, . . 
: * Por virtud de-esta especial función, el' testicnlo que obra a la. vez como Órgano espermato- 
génico, y..como a.receptáculo a e l x  esoerma está. expuest.o a .ums  variaciones, de volumen iue..no 
experimentan los otros an'males y de blandos y.  jugocos que son durante. las sitiiaciones que f a .  
vorecen la actuación de la sexu~lidad, pasan a ser secos, enjutos, duros y atróficos,'cnando las cir- 
cunstancias no s u  propicias .a la. e~permato~énesis.  Las circunstancias externas dependientes, del 
clitila, alirnentación,.etc,, , y  las.,.internas por ohri 'de la calidad de los humores que nutren al.tes: 
tínilo, determinan. en los .testiculos del perrocambios que traducen ,su situación genital adversa 
o. favorable. pero siempre transitoria. . . . . . ,  . . . 

E n  el honibre, a niiestro entender, ocurren, 14s mismos £enóm,enos que en el:perra, .pero son 
q,Pms oste~isibles en razón, a ,que los testículos. po,r motivo ,.de no .tener, q u e  vaciarse , e n  el acto 
del c6 to  y a contribuir. con escasisim,~ liquid? e n  !-integración $e, la esper,ma no ion sucepti- 
hles de exp&imenta; grandes .cambios de volumen,pero s in  embargo, histológicamenteacusan altera- 
ciones, d?! epitelio , seminifeyo, e hipeplasias ,.del t~jid.0 .in.terlubular , , . . , . . q u e  . revelan $1 trastorno af: 
fiinción . , de q u e  son víctima; durante los cataclis.mos'del organismo. . . . . . . . . . . , ... 
. . . .  Ihdudablementc pos. estos .hechos el per ro  yes.ul?a el animal predilecto para .el estudio de 

las funciones g e n i t a l ~ s . . ~  muchas.de ellas, co.ma las qu.e ejerce la .p~~s ta~a , , aps recen  sin:'lns "elos 
qoe cuhren, la @e 'los, otros, animales! . , ,  .,, . . . . . , .  . .  

. . De estos estudios co1.egimos .qul  I'i próstata. tiene una,-secreción int&rnaqoe yasodilata los 
testicuhas. y que gr~c ias  al aument.0 de tensión 5% $e opera entonces debajo d i  .la albu@nea lo; 
tubo; .son comprimidoc y .&spuestos a ,vaci,arse,,¿le'la mísma manern oue la  cánsu1.a de Bowmann 
e.vacúe su cdntenido cuando kn el sistole.sé dilatael avillo vascular 'del gloméruio de, Malpi$. 

, Estos p r~pios  estu<lios ponen 'de manifiesto' las grandes' perturhaeiones que Gpcr:menta el 
iestículo y especialmente la. espermatogénesjs e n  frent,e de los proceos patológicos que,sufre nues- 
tro orkanismo 'y que en 'cierto modo viene a ser un kran prkedimiento para prgeyvar l a .  espe<e 
contra . . las influenci.as.nocivas qiie podría recibir la prole durante .las épocas de enfermedad: 
' , .Por  las .experiencias relatidas se ha visto quu*; todas 'las circunstancias capackS:de alterar 
la vitalidad' del epitelio seminífero, son propicias al:de$arrollo del,tejido ins<ersticial, o sea de iq&l 
tejido que algunos juzgan como productor de la ~o rmona  genital. Si en el terreno biológico. 'no 
es concebible una disparidad anatómica entre los elementos encargadsoos 8e la s-yeción del licor 
prolifi'co y el que t{erie a su cargo despertar los caracteres sexuales secundarios, menos aceptable. 
será la,de czrácter fisiológico. De.& le ha .de servir a un animal adornarse ,con los atchutos de 

- la  sexualidad si el epitelio seminífero no dispone de los ricos penachos de espeqnatozoi+s, y pari  
q"é los necesita si le falt? el furor de combate, el canto, la esbeltez de la forma; y los demás 
atractivos que como consecuencia de la secreción interna, contribuyen al perfeccionamiento de la 
especie? ' ! , . l 

Porque Steinach, Lichtersterii, ligando 1os:deferentes y Yoronoff a beneficio de los ingirtos 



testiculares, han visto hiperplasiarseel tejido intersticial y a un tiempo rejuvenecerse los ratones de- 
crépitos y recobrar las fuerzas algunos anciaims y muchas viejos prematuros, se sostiene la idea 
de que las energías vivificadoras de  la sexualidad son sostenidas poi la labor hormónica de la glán- 
dula intersticial. 

Esta 0pinión.G puede sostenerse ha jon i ig i~ i i  conceptO,' ya q;e los hechos nos demuestran 
que esta supuesta glándula no aparece más que en los momentos difíciles de 12. vida testicular. 
y así la vemos tomar -gran increinento: durante el sueño invernal, a beneficio de los rayos X 
que como sabemos destruyen las'células nobles; en pos de la prostatina a dosis tóxica, -1 final de 
numerosas masturbaciones practicadascon desniesurada frecuencia, y por fin después de la liga- 
dura de los  deferentes y en el tejido testicular ingertado, o sea, repetimos, siempre que se -mal; 
tratan los testes y se atenta fontra la espermatogénesis, es Porque bajo las' deficiencias nutritivas 
qiie resultan de .  la malas con¿liciones nutritivas del órgano de l a  reproducción; las tubos semini 
feros se encoge?, dismi~iuyen de diámetro, y el tejidi, que les separata s e  hipcrplaisia y ahoga el 
elemento noble. 

Los efectos tonificantes que aparece11 despiiés de la  ligadura de los deferentes y de los in- 
jertos vienen $e la reabsorción lenta de los productos . . .  rlahnr;.dospor e1"epitelio seiiinifero y por 
1.a I'sis de los clementes nobles que Poco c.poco van sucuinbiendo por no adaptarse a'las desfavo- . . 
rables condiciones de vitalidad a que están sometidos. 

A nuestro. entender la secreción interna! del testículo nb pmcedc d e  ninouna glánaula in- 
? 

tersticial, ni tampoco las células de Leydig juegan papel algnna en esta misión horinónic'a, y que 
e n  . ningtina .. . . .  de las  ncisiones que florecen los caracteres sectindarios, ni en pos de dos injertos. ni 
<le l a  n~>eiación de Steinach. s i  las ve florecer cual se requeriría si aqu&llas fuesen sus misivas. 

: No teneinos ninguna duda deque la secr&i interna de los testes iesulta de 12 absorci01i' de 
alguno de los productos que elabora la capa ''basa1 de la pared del tnh6 seminífero. ~ 

' .  1 

Ciiando se liga el'deferente como' lo hace SteiÍiach, crece C1 ingreso de esta hormoBa hacia 
e l  torkiite circul: torio, y prueba de que esta vía de absorciónno hay'que crearla, sino que ya eiis- 
t. previaniente, es que el testicuio'no se atrofia, cosa qiie no ocurri. a ninguna otra glánduli'de 
secreción externa cnando se le liga el conducto de desagüe. 

E n  el injerto, tomo los tubos seminíferos están abieitos y eii comunicaci&n coii lai super- 
ficies. absorbentes vecinas' (n~úsculos, vaginal, tejidos siihcutánáos), el prodncto de su epitelio cae 
fuera del parénquima y ejerce las virtudes horniónicas tonocidas, mientras dura la actividad de 
los ' elementos 'activos del tiibo, ' pero' cuando 'éste delreriera en folículo cerradp y 'más tarde su epi- 
telio s e '  traiisforina en 'tejido' confuntivri, ces3. si1 funtión y los efectos de sü dependencia. ' 

, Acostumbrados a que las secreciones internas no se podían imaainar sie'nii cubsfratiim ana- 
tómico bien diferenciado, muchos han concebid!, que había de'ser obra del. tejidq'intersticial, Y 
los qiie desertaron de estas filas' porqueno concibieron que este tejido se hiperplasiase en las épo- 
cas  agenésicac, los vemos defender que las células de Leydig por sus granulaciones grasosas, son 
las mis  acreditadas para segregar la hormona genital. . . 

Nosotros que entendemas que para la~.seciecioiies internas ni, se ieccsitan elementos fi- 
gurados especiales, 'sillo que puede ejercerla toda célula en el cur& de su proceso rnetabUlico y 
que no concebimos la actividad genital siniuna concordancia perfecta d e  las dos secreciones in- 
terna y externa del testiculo; creemos que todd la labor del misino, Iiorm~nica y espern1atog.é. 
nica dimana de la actuación de la capa basal. -de las paredes de los t u b s  seminiferos,. que ei 
la q u e  más activa se muestra en el florecimiento de los caracteres sexirales secundarios y en la 
cspermatogénesis. . . 
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